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Necrológica 

T Alfredo J. Xlmeno 

El 23 de este mes falleció iuesperad11;mente este anfguo 
y meritorio empleado del Consejo Nacionnl de. Higiene. 

Xi.meno fué sieni,pre un correcto funcionario, inte-ligente, 
ootivo y muy cumplidor en s-µs ta:r:eas. En ta Ofic:na de la 
Tnspecieión Sanitaria oonfiaid\a a su cargo, tuvo ;entre otros 
.delie:ados oomieti<los, el de lo concerniente a la parte admi­
nistrativa de la misma. Y. en el desempeño de sus obliga­
ciones, su conducta mereció s'empre la aprobac1ón dP sui;; su-
periores. 

La Direceión ·a.el BOLETÍN ciompa,rte sentidamente la hon­
da pena que a todos ha caurndo fa müerte de este excelente 
empleado. 

J. Ji,'.
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El a.et-O de la inhumación de los restos del señor Alfredo 
J. Xime·no dió lugar a una sentida 1nanif•estaci-0n de cc:n1h
lencia. Nuestro dis,fnguido colega, el doetor Baldomero
Cuenca y Lamas, prenunció en el cementt>rio el séntido dis­
curso que public.am-0s a conti_nuación:

Señores: 

Dolorosament-e rorprendido, en la mañana de hoy, por 1a 
infausta noticia del deceso de nues�ro malogrado eomr,uiiero 
die tareas, don Alfredo ,T. Xitne-uo; cumlJ)lo con el penoso de­
ber de despedir sus restes mortaks e:n nombre del Consejo 
Nac·omtl de Higiene y de la Ins.pe-cción: Sanitaria, de· 1a cnal 
era nn infatigable Administrador. 

La vi.da de Alfredo J. Ximeno ha sido 001-ta., pero f,ecuu� 
.da. Incansmblt>• cultor del traba.jo, formó en esa falange de 
pionners, cuya 1abor anónima si no tenía toda la brillantez de 
la .exteriorizac.ión, sin el oropel' de la publ'cida.di, ha dejado, 
en eambio, hondo surco � la benéfica instiitución que admi­
nistraba, y ha ja:liona.do su p;asaje por eila con las más bri­
lla,ntes in1ciativas y con los más e,x·tosos y halágadores resul­
tadcs. 

Este modesto luchador s.e ha1bía encariñado de taJ manera 
con la obra de higiene sedal a ,que resipondia �u ofbi.na., s,e 
había identificado en tal forma con su JJll}J.lanuwno tan com­
plejo, que cr€1() poder afirmar sin pecar d� éxagerado que 
era el "alma mater" de esa instítuc:ón, y 1:-0doe n(JISotros, los 
que cooiperamos técnicamente en sn funcionamiento, recurría­
m-0s a él en tod-os los momentos para solventar dudas y re­
solver cuestiones di�:icJ1tiibles, ,q1,1e él zanjaba en su esfera de 
aoción, con una ecuan:midad,. una justeza y nn conocimiento 
tal del asunto que realmepte lo hacían insustituíble. 

Desde los oom'enzüs de esa Oficina qu� tantos bienes ha re­
po,rtado, re,porta y re¡iol"t.ará a. la mlud pública, con�a.gróst> 
en primer término al difícil problema de financiación, con 
una. dedicación y un ta.cto ejemplares y una honestidad acri­
soláda, y como si el cumplimiento estricto d€,l deber fue­
ra aún p,oco para es� fspír'tn superior, anmenta,ba día a 
día el pesa.dio fardo de sus tareas y r�p.mrnabilidades, hwcien­
do estadísticas extraordinaria.s y pla:nes dEl mejdramiénto <le 
la Oficina, que merecían sie.m.pre los más lisonjero� p-láremes­
del ·ConBejo de H�gie;ne, que sabia apreciar las invalorables ' 
condiciooes de su m-0desto e foteligente servidor. 
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No estaría coinpleta esta ligera biografía, que más que 
biografía e, un simple €Sbozo de un caracter, si no dedica,ra 

. -euatro palabras para hacer resa·lfar su rasgo caraciterlstico: 
la bóndad. 

Este hombre de· iaspecto enérgico y de físico de gigante, 
tenía un a,lma die niño: 195 dolores ajenos lo condolían hasta· 
aoongojarlo y las miserias humanas d�perta,ban en él ge­
nerosos .,.. ear.:tativos arranques. Nunca, jllIDÍls, puede na-

�.die jactaJ'ISe de haberle oído una frase desle811, ni de haberlo 
sorprendido en una actitud -:i-neonveniente. Sus labioo jamftB 

. �e entreabrieron para formular una e.en.aura, ¡ni siquiera un.a 
queja: siempre bueno, siempre conciliador, s'empre median­
d.o, cuando su intervención era reclaIDada, para limar una 3S­
p-.:sl"e2a o para arreglar una disidencia. Así baja a la tumba 
rodea-do de le� recuerdos cariñc,sos y del respeto de todos los 

-que le éonocieron y tra.tárc'll, y dejando en su Ofieina, qu,}
por mucho Hempo vestirá los crespones d-el dolor, un hondo
vacío que sem muy difícil de llenar. En nombre del Con­
.<tejo de Higiene y de fa Oficina d� Ins})eOOión Sá,nitaria, de
la cm.al era Administrador, d-0.y el adiós postrero a m em�
pleadó ejemplar: Descansa en paz.

!notaciones relativas a la Estadística demografo­
sanitaria del Uruguay 

Años 19!4.-1915 

POBLACIÓN 

La población del Uruguay que el 31 de diciemrbre de 1913 eru 
-de 1.279,359 ha'bitantes, llegó a 1.315,714 habitantes el 31 de
diciembre de 1914 y a 1.346,161 el 31 de diciembre de 1915.

EL MOVIMIENTO DEL ESTADO CIVIL Y LA MORTALIDAD 

Natalidad.-En el año 1914 las inscripciones de los naeimien­
;t� �mr,aroe a la --Oifra de .'38,511, que co�erían & un 


